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Respuesta 1

Al sumergirme en las páginas del Antiguo Testamento, no encuentro a un Dios lejano o indiferente, sino a uno que se deja descubrir poco a poco, como un padre que revela su corazón a sus hijos. Lo primero que me estremece es su soberanía como Creador; al leer el Génesis, siento que todo lo que existe respira por su voluntad, y eso me da seguridad, sabiendo que mi vida no es un accidente, sino parte de un diseño divino.
Sin embargo, lo que más me conmueve es descubrir que este Dios poderoso no quiere estar solo; es un Dios de Pacto. Me imagino caminando junto a Abraham o Moisés, y entiendo que Él se ata con compromisos de fidelidad a su pueblo. Saber que es fiel, incluso cuando yo soy infiel, me da una paz profunda. Pero no puedo ignorar su santidad. Al acercarme a su presencia, como Isaías en el templo, me doy cuenta de que Él es totalmente otro, puro y perfecto, lo que me invita a examinar mi propia vida y buscar la pureza.
A veces, su justicia me hace temblar, porque veo que no deja impune la maldad y que defiende con furia santa a los oprimidos, a las viudas y a los extranjeros; esto me desafía a ser más justo en mi trato con los demás. Pero, justo cuando siento el peso de su santidad y justicia, respiro aliviado al encontrar su misericordia. Una y otra vez, los profetas me muestran que su deseo no es castigar, sino perdonar. Es un Dios lento para la ira y grande en amor, que siempre deja una puerta abierta para el regreso. Al final de mi lectura, veo que no es un Dios de una sola cara, sino un Padre completo que crea, promete, exige santidad, juzga el mal, pero que, sobre todo, ama y perdona.
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Respuesta 2
Camino entre los escombros de Jerusalén y siento el peso de la historia sobre mis hombros. Hemos vuelto, pero nada es como antes. El templo ya no tiene la gloria de Salomón, y las naciones extranjeras aún nos dominan. Sin embargo, en medio de esta realidad, mi fe ha cambiado; ya no buscamos solo un rey terreno, sino que entendemos que nuestro verdadero Rey es Yahvé.
La teología que vive en mi corazón ahora se centra en la Torá. La Ley se ha convertido en nuestro muro de protección, en nuestra identidad inquebrantable frente a la asimilación. Cada sábado, al leer las Escrituras, comprendo que el exilio no fue el fin, sino una purificación. Ya no dependemos de la monarquía davídica visible, sino de la esperanza escatológica: esperamos al Mesías que restaurará todas las cosas.
Siento que Dios ya no habita solo en un edificio de piedra, sino en medio de la comunidad que obedece su Palabra. La literatura apocalíptica comienza a susurrar en mis oídos, prometiéndome que, aunque el presente sea oscuro, Dios intervendrá finalmente para juzgar al mal y establecer su reino eterno. Soy parte de un remanente fiel, sostenido no por la espada, sino por la esperanza y la obediencia estricta a los mandatos divinos.
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Señor, Dios Creador y Soberano de la historia:
Te damos gracias hoy por revelarte como un Padre fiel y misericordioso. Gracias porque, aunque somos frágiles, tú mantienes tu pacto de amor inquebrantable. Te alabamos por tu santidad que nos llama a ser mejores, y por tu justicia que defiende al oprimido en un mundo que a menudo ignora el dolor ajeno.
En medio de las ruinas de nuestro tiempo actual, donde muchas veces nos sentimos como pueblo en exilio, pedimos que enciendas en nosotros la esperanza del remanente fiel. Así como restauraste Jerusalén no solo con piedras, sino con tu Palabra viva, ayúdanos a encontrar tu presencia en nuestra comunidad y en la obediencia a tu voz.
Danos la certeza de que, aunque el presente sea incierto, tú sigues reinando. Que tu misericordia nos sostenga y tu promesa de restauración nos impulse a construir un mundo más justo y compasivo, esperando confiadamente tu reino eterno.
Amén.
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